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RESUMEN

Un análisis de la evolución del proceso de formación de profeso-

res de inglés debe dar cuenta del contexto sociopolítico en el cual 

estos procesos formativos se desarrollan y una caracterización 

de los agentes y aspectos centrales en dicho proceso, a saber, el 

cuerpo académico, el estudiante de pedagogía y los enfoques 

metodológicos. El propósito de este estudio de corte cualitativo 

es analizar la interacción entre estos agentes en el contexto de los 

procesos formativos en los periodos históricos 1965-1973, 1973-

1990 y 1990-2020. La metodología del estudio incluyó la aplica-

ción de entrevistas a una muestra de 26 académicos destacados 

de universidades del CRUCH en tres zonas geográficas del país: 

norte, RM y sur de Chile. Los resultados permiten concluir que 
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existe coherencia entre el relato de los entrevistados y la evolu-

ción del perfil del académico en los períodos estudiados. A pesar 

de los cambios que han operado durante estos tres períodos, se 

observa que los académicos prácticamente no aluden al contexto 

sociopolítico y que se ha mantenido una gran estabilidad en los 

programas. Desde la perspectiva de los estudiantes, existe una 

transición desde las motivaciones hacia aspectos lingüísticos a 

motivaciones relacionadas con el tema social educativo. Se pudo 

constatar que el rol de los estudiantes está más condicionado al 

contexto sociopolítico que a la implementación de metodologías 

y cambios en la representación del rol académico. 

ABSTRACT

An analysis of the evolution of the training process for English 

teachers must account for the sociopolitical context in which 

these training processes are developed, and a characteriza-

tion of the central agents and aspects in this process, namely, 

academics, the student of pedagogy, and methodological ap-

proaches. This qualitative study aims to analyze the interaction 

between these agents in the context of the formative processes 

in the historical periods 1965-1973, 1973-1990, and 1990-2020. 

The methodology included the application of interviews with a 

sample of 26 outstanding academics from CRUCH universities in 

three geographical areas of the country: north, RM, and south of 

Chile. The results allow us to conclude that there is coherence 

between the account of the interviewees and the evolution of the 

academic profile in the periods studied. Despite the changes that 

have taken place during these three periods, it is observed that 

academics practically do not allude to the sociopolitical context 

and that great stability has been maintained in the programs. 

From the students’ perspective, there is a transition from moti-

vations toward linguistic aspects to motivations related to educa-

tional social issues. It was found that the role of students is more 

conditioned by the sociopolitical context than by the implemen-

tation of methodologies and changes in the representation of the 

academic role.
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Introducción 
Los procesos de formación docente en Chile han variado cualitativa-

mente en las últimas décadas, especialmente condicionado por tensio-

nes relacionadas con (i) la incapacidad de los programas para atraer a 

los mejores egresados de la educación media y (ii) la expansión de los 

programas en términos cuantitativos (Brunner, 2015; Ávalos, 2014). En el 

caso específico de la Pedagogía en Inglés, la formación ha estado condi-

cionada por tres fenómenos: i) la globalización de las comunicaciones y 

del acceso a la información, con la consecuente pérdida del académico 

como modelo exclusivo; ii) el tránsito desde un enfoque exclusivamen-

te lingüístico hacia un creciente interés por aspectos pedagógicos y la 

adopción de una postura crítica en relación a los procesos formativos 

(Donoso, 2020), y iii) la marcada transición desde enfoques metodológi-

cos prescriptivos basados en el concepto de ‘estándar lingüístico’ hacia 

modelos descriptivos abiertos al concepto de ‘variación lingüística’. 

Cabe hacer notar que la formación inicial docente se inserta en un 

contexto sociopolítico con diversos puntos de quiebre a partir de la dé-

cada del 60 hasta el presente, los que condicionan tanto las políticas pú-

blicas como el quehacer académico. Congruentemente, este trabajo se 

propone describir la evolución de los procesos de formación docente, 

considerando el rol del académico, el estudiante de Pedagogía en Inglés 

y los enfoques metodológicos imperantes, entendidos como fenómenos 

interrelacionados, dinámicos y situados históricamente. Para lograrlo, 

se entrevistó a académicos que se formaron y ejercieron su labor en di-

ferentes periodos a partir de la década del 60. El análisis se centró en tres 

periodos históricos claramente identificables en Chile: 1960-1973 (pe-

riodo de reformas, polarización política y crisis institucional), 1973-1990 

(dictadura cívico-militar, intervención de las universidades e instalación 

de cambios estructurales) y 1990-2020 (retorno a la democracia y apli-

cación de políticas centradas en la calidad y equidad de la educación).

Marco teórico

El perfil de los académicos: desde la universidad de élite a la 
masificación del acceso

Aparte de los condicionamientos que imponen las políticas públicas, 

las políticas curriculares de las universidades y los enfoques metodo-
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lógicos en boga, es pertinente considerar dos factores que inciden en el 

trabajo académico: (i) la expansión del sistema de educación superior 

desde una fase inicial de élite hacia una universalización del acceso 

(Brunner, 2015; Blok, 2016) y (ii) la transformación del sistema de edu-

cación terciaria en Chile producto del cambio del rol del Estado desde 

una concepción desarrollista a una concepción neoliberal (Bernasco-

ni, 2006). 

A comienzos de la década del 60, el sistema universitario estaba 

estructurado en torno a una agenda de modernización institucional, 

materializada en criterios de libertad de cátedra, pluralismo y auto-

nomía (Casali Fuentes, 2011). En este contexto, el perfil académico se 

caracteriza por un alto nivel de especialización y de rigurosidad con un 

impacto significativo en el estudiantado. 

La dictadura cívico militar (1973-1990) tiene dos efectos directos 

en la configuración del perfil del académico. Por una parte, el periodo 

entre 1973 y 1980 significó la intervención política del sistema y una 

etapa de ‘depuración ideológica’ que puso término a la autonomía 

universitaria y a las libertades de cátedra, aprendizaje e investigación, 

resultando en el debilitamiento del cuerpo académico (Bruner 2009, 

2015). Esta intervención da lugar al concepto de ‘universidad vigilada’, 

con escasa expresión de un debate intelectual plural y autónomo (Mi-

llas, 2012). Se impone una ideología académica restauradora, centrada 

únicamente en tareas de formación e investigación, prolongando indi-

rectamente el concepto de educación de élite.

Por otra parte, se inicia en 1981 el cambio del rol del Estado bajo un 

nuevo modelo de mercado. Esto supuso el concepto de autofinancia-

miento universitario, los créditos estudiantiles y la apertura de univer-

sidades privadas. Dada las escasas regulaciones y la operación sin ga-

rantías de calidad, las nuevas instituciones universitarias estructuran 

una oferta de cursos y programas a los cuales accede una población 

con bajos niveles de selectividad. Desde una perspectiva académica, 

resulta en un crecimiento exponencial de los cuerpos académicos en 

general (Brunner, 2009; Montero y Fernández, 2022). En este contexto, 

emerge el perfil del académico perteneciente a universidades tradi-

cionales que se desempeña en forma complementaria por horas en el 

emergente ámbito privado, generando un bajo nivel de pertenencia a 

las entidades universitarias.
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Con el retorno a la democracia en 1990, la discusión se centra en 

los problemas de calidad y equidad tanto del sistema escolar como del 

universitario. El énfasis es la preparación del profesorado como un fac-

tor fundamental para mejorar los procesos formativos. Por ello, con los 

programas de Fortalecimiento de la Formación Inicial Docente (FFID 

1977-2002) y el Mejoramiento de la Equidad y Calidad de la Educación 

Superior (MECESUP 1994-2004 y 2006-2008) se avanza en el refuerzo 

del estamento académico, mediante la incorporación de profesionales 

con postgrado, la valoración del componente de prácticas que vinculen 

a los estudiantes con el espacio escolar y la inversión en infraestructu-

ra de las universidades del CRUCH (Bastías-Bastías e Iturra-Herrera, 

2022; Ávalos, 2014). De este modo, se crean las condiciones para cam-

biar la lógica de la formación docente desde una perspectiva acade-

micista a una formación centrada en el desarrollo de competencias, lo 

cual exige un tipo de académico capaz de situar su labor incorporando 

estrategias innovadoras de enseñanza y de reflexión sobre el sistema 

escolar, que contribuyan, en el caso de la Pedagogía en Inglés, a que los 

futuros profesores aprendan a enseñar la lengua inglesa. 

El diagnóstico sobre la calidad de la formación de los egresados de 

las carreras de Pedagogía en Inglés establece que estos alcanzan un bajo 

dominio de la lengua, pues solo un 28 % lograría un nivel avanzado (Liza-

soain, 2022). La desconexión de los programas de formación de profeso-

res de inglés con el sistema escolar, además, no generaría las habilidades 

para enfrentar los desafíos de enseñar la lengua en diferentes contextos 

escolares. En consecuencia, se fortalece el componente de práctica y se 

imponen una serie de mecanismos de regulación a partir de 2004, ta-

les como la exigencia de acreditación de los programas de pedagogía, 

los estándares orientadores de la formación inicial y las evaluaciones de 

desempeño al final de la carrera: la prueba Inicia (2008) reemplazada 

posteriormente por un diagnóstico al inicio de la carrera y una prueba 

un año antes del egreso (Evaluación Nacional Diagnóstica).

En el ámbito específico de la pedagogía en inglés, se crea en 2003 el 

Programa Inglés Abre Puertas que, entre sus líneas de acción, contem-

pla una serie de iniciativas orientadas al desarrollo profesional de los 

profesores de inglés en ejercicio. De esta manera, se apunta a mejorar 

aquellas competencias que no se lograron en la formación inicial, cuya 

calidad había sido puesta en cuestionamiento. 
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En síntesis, el retorno a la democracia se caracteriza por el tránsi-

to desde un sistema fuertemente desregulado hacia la instauración de 

mecanismos de regulación y control externos que no necesariamente 

implican un cuestionamiento al modelo neoliberal en educación su-

perior (Bastías-Bastías e Iturra-Herrera, 2022; Montero y Fernández, 

2022; Ávalos, 2014). Estos mecanismos apelan a un nuevo perfil de los 

académicos que, aparte de su nivel de especialización disciplinar, de-

ben introducir cambios en sus modos de enseñar y relacionarse para 

introducir un componente pedagógico afín a las necesidades del siste-

ma escolar.

Perfil de los estudiantes de pedagogía: desde una orientación 
lingüística al desarrollo de una perspectiva crítica

Desde el punto de vista del contexto sociopolítico, un hito central es 

la reforma educacional de 1965 orientada al aumento de la cobertura 

y a la incorporación de los profesores a una carrera docente (Brunner, 

2015). Como consecuencia, la reforma finaliza el ciclo de la educación 

superior de élite tradicional, característica de la primera mitad del si-

glo XX, y da inicio a un proceso de transición hacia la masificación del 

sistema, el cual se politiza y se vuelve parte de los conflictos ideológi-

cos del decenio de 1964 a 1973 (Brunner, 2015; Casali Fuentes, 2011; 

Bernasconi, 2006). Esta expansión resulta en un proceso de reconfigu-

ración del perfil de los estudiantes universitarios en general, y de los 

estudiantes de pedagogía en particular, debido al incremento de su 

diversidad. Sin embargo, el perfil del estudiante de pedagogía durante 

este periodo sigue determinado por la extrema selectividad del sistema 

universitario y por altos criterios de rigurosidad académica (Brunner, 

2009).

Con la intervención militar de liceos y universidades a partir del 

golpe de 1973, se impone un proceso de control ideológico y limitación 

del pluralismo, produciendo una inflexión en la trayectoria del sistema 

universitario nacional (Brunner, 2015). En el contexto académico, sur-

ge la imposición de una ideología académica restauradora, orientada 

a devolver a las universidades un rol de entidad capacitadora para el 

mercado laboral. A partir de 1981, el marco regulatorio reconfigura la 

estructura y organización de la educación terciaria, generando las con-

diciones para la ampliación de la ‘oferta’ a través de la diferenciación 
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vertical de instituciones proveedoras con bajas barreras de entrada 

(Brunner, 2009).

Producto de los procesos de depuración y masificación del acce-

so a la educación superior, el perfil del estudiante de pedagogía ex-

perimenta una transformación gradual. Por una parte, el aumento de 

instituciones sin mayores regulaciones resulta en la reducción de los 

criterios de selectividad. Por otra, el proceso de depuración y neutra-

lización parece resultar en la generación de alumnos universitarios 

menos reflexivos. En este sentido, factores como la proliferación de 

entidades de educación superior, el aumento de acceso de estudiantes 

con un capital cultural menor y el debilitamiento del cuerpo académi-

co resultan en un perfil de alumno de pedagogía cualitativamente más 

débil que en las décadas anteriores (Brunner, 2015).

La imposición de una lógica neoliberal en las universidades y el en-

deudamiento estudiantil para poder estudiar (Salazar y Leihy, 2017) 

constituyen el germen de las movilizaciones estudiantiles que estalla-

ron durante la primera década de 2000 en contra de la segmentación 

del sistema educacional, los indicadores de calidad y el lucro (Donoso, 

2020). Estas movilizaciones generaron y fortalecieron un nuevo perfil 

crítico en que el universitario se concibe como un ciudadano que se 

organiza y reclama por sus derechos, contactándose con teorías pro-

blematizadoras de la cultura neoliberal y con reivindicaciones de otros 

movimientos sociales (feministas, ecologistas, indígenas, disidencias 

sexuales). 

Como consecuencia de este descontento, se desarrolla un creciente 

interés por parte de los estudiantes de pedagogía por la educación. Así, 

el perfil del alumno de Pedagogía en Inglés transita desde un marcado 

interés por aspectos disciplinarios hacia el énfasis de una perspectiva 

transformadora de la educación. Paralelamente, las políticas públicas 

apuntan a la selectividad de estudiantes meritorios, lo cual implica el 

aumento del puntaje exigido para ingresar a una carrera de pedagogía, 

la disponibilidad de becas para estudiantes con puntajes destacados 

y el diseño de programas compensatorios orientados a estudiantes 

con buen desempeño académico proveniente de sectores vulnerables. 

Congruentemente, a partir del año 2012, comienza a registrarse una 

disminución sostenida de las matrículas de carreras de pedagogía y 

el cierre de algunos programas de formación (Montero y Fernández, 
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2022). Esto, sumado a las altas tasas de abandono en los primeros años 

de ejercicio profesional, demandan la necesidad de mejorar las condi-

ciones laborales para los futuros docentes (Ávalos, 2014).

Evolución de los enfoques metodológicos en la formación de 
estudiantes de Pedagogía en Inglés

Durante la historia de la enseñanza de idiomas, se destacan diferentes 

métodos, que van desde aquellos centrados en patrones lingüísticos, 

los que favorecen la comunicación, los que enfatizan la interacción 

sociocultural, hasta las tendencias de la era postmétodos (Cabrera-

Mariscal, 2014; Richards y Rodgers, 1986, 2001; Atkinson, 2011). A con-

tinuación, se ofrece una visión panorámica de estos métodos.

El más antiguo es el método de gramática-traducción, enfocado en 

el léxico y aplicación de reglas gramaticales para la traducción prin-

cipalmente literaria (Richards y Rodgers, 1986; Pastor, 2000). Por el 

contrario, el método oral y situacional emplea diversos contextos para 

presentar las nuevas palabras y una exposición rigurosa de estructuras 

lingüísticas, enfatizando el significado para favorecer la práctica oral 

en situaciones estructuradas (Ellis, 2005). El método audiolingüístico, 

con base conductista, estimula la imitación, práctica y refuerzo de pa-

trones gramaticales para la formación de hábitos lingüísticos, sin des-

tacar la importancia de procesos mentales (Skinner, 1957; Lightbown y 

Spada, 2006). Estos dos últimos métodos coinciden en evitar el uso de 

la lengua materna por parte de los aprendices. Cabe hacer notar que el 

enfoque audiolingüístico aún se utiliza en escuelas públicas de Chile 

(Yirlom, 2016). 

En contraposición a los métodos anteriores, el método de la res-

puesta física total plantea que una lengua extranjera debiera apren-

derse como los niños aprenden su lengua materna: libre de estrés, de 

manera natural y agradable, por medio del uso del movimiento físico. 

James Asher, su creador, postula que su método promueve el uso del 

lado izquierdo del cerebro y que, una vez desarrollada la comprensión, 

la producción en la L2 provendría naturalmente (Richards y Rodgers, 

2001). Asher (1969) postula tres hipótesis de aprendizaje: (1) existe un 

“bio-programa” innato específico para el aprendizaje de idiomas, que 

define un camino óptimo para el desarrollo del lenguaje; (2) la latera-

lización cerebral define diferentes funciones de aprendizaje; (3) El es-
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trés se interpone en el acto de aprendizaje: cuanto menor es la tensión, 

mayor es el aprendizaje (Richards y Rodgers, 2001, p. 75).

El método de comunidades de aprendizaje concibe la relación en-

tre profesor y alumno como la interacción entre un “consejero” y un 

“cliente”. En la interacción, el alumno cliente entrega un mensaje en su 

lengua materna y el profesor consejero lo traduce a la segunda lengua, 

a su vez, el alumno cliente entrega este mensaje a otro estudiante. Se 

espera que, por medio de la exposición a estos mensajes, se produzca 

la comunicación. Para ponerlo en práctica, se requieren grupos peque-

ños y un buen clima de aula (Pérez, 2019/2020). 

El método denominado sugestopedia propone que, si logramos 

crear un ambiente no estresante en la sala de clase, se puede lograr que 

los estudiantes retengan el vocabulario y las estructuras gramaticales 

de una manera adecuada y más provechosa (Lozanov, 1978, 1988). 

Este ambiente se crea con la ornamentación y arreglo apropiado del 

espacio y la incorporación de técnicas de relajación, concentración y 

música.

La programación neurolingüística propone “pensar y actuar de for-

ma efectiva a partir del modelado de las estructuras lingüísticas, los 

mapas mentales y los patrones de comportamiento de las personas 

que han llegado a la excelencia en su campo” (O’Connor, 2011, p. 1). 

Sus creadores afirman que la conexión entre los procesos neurológi-

cos, la lengua y los patrones de comportamiento aprendidos a través 

de la experiencia se pueden cambiar para lograr objetivos específicos. 

Según Richards y Rodgers (1986), la PNL se fundamenta en cuatro 

principios básicos: (a) resultados: tener metas claras; (b) comunica-

ción: establecer una comunicación con uno mismo y con los demás; 

(c) agudeza sensorial: observar la información que llega a través de to-

dos los sentidos, y (d) flexibilidad: cambiar la forma de actuar hasta 

conseguir la meta propuesta.

El método de las inteligencias múltiples postula la existencia de 

ocho tipos de inteligencia, entendidas como capacidades mentales 

para resolver problemas y/o producir resultados esperados. Estas son: 

lingüística, visual, corporal, cenestésica, interpersonal, intrapersonal, 

musical y naturalista. En la enseñanza de lenguas, las estrategias de 
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enseñanza y actividades de aprendizaje deben contemplar estas ocho 

inteligencias (Richards y Rodgers, 1986, 2001).

El método comunicativo enfatiza el uso del input correcto para el 

logro de un grado de comunicación efectiva a través del intercambio de 

mensajes y de la negociación de significados (Richards y Rodgers, 2001). 

Lo más importante es que los estudiantes puedan comunicar significados 

en la lengua meta, labor en la cual la gramática tiene un rol secundario. 

El método nocional-funcional releva aspectos sociales y funcio-

nales de la comunicación en la lengua meta (Ellis, 2005). La tarea del 

profesor es configurar el currículum en torno a nociones, entendidas 

como situaciones de la vida real, en las cuales la lengua cumple dife-

rentes funciones, es decir, objetivos específicos que expresan la inten-

cionalidad del hablante (Cabrera-Mariscal, 2014).

El método natural plantea que el orden de adquisición de estruc-

turas sigue una forma natural y que deben enseñarse como se enseña 

una L1(Terrell, 1977). Este enfoque postula varias hipótesis de apren-

dizaje formuladas por Krashen (1981), entre ellas la de adquisición/

aprendizaje, la del monitor, la del orden natural, la del input compren-

sible  y la del filtro afectivo. Un supuesto es que los estudiantes pro-

ducen respuestas o mensajes en la lengua meta cuando se sienten 

preparados para ello, después de haber pasado un período silencioso. 

De todas, la hipótesis del filtro afectivo es la que mayor popularidad 

ha tenido en nuestros programas pedagógicos. El input comprensible 

“I+1” implica que, para que un aprendiente adquiera una lengua, debe 

ser expuesto a la cantidad necesaria de estímulo lingüístico apropiado. 

Este input comprensible debe ser proporcionado en la lengua meta y 

en el ambiente apropiado; para ello se deben utilizar técnicas variadas.

La Teoría Sociocultural (Frawley y Lantolf, 1985) asume que el de-

sarrollo lingüístico emerge como resultado de la interacción social y 

que, por tanto, un aprendiz de una segunda lengua genera represen-

taciones de esta con la mediación de un interlocutor (Cook, 2008a). 

Dentro de este enfoque, se encuentra el Modelo Comunicativo de En-

señanza, el cual destaca que las lenguas son adquiridas a través de la 

interacción en tareas que simulan situaciones reales de comunicación 

(Myles, 2016); el Enfoque de Enseñanza por Competencias, basado en 

la descripción de tipos específicos de conocimiento que los aprendi-
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ces deben adquirir al término de un curso; la Instrucción Basada en 

Contenidos, que enfatiza el uso de la lengua meta como un medio de 

transmisión de información y no como el objeto de estudio (Richards 

y Rodgers, 2001), y el Enfoque de Comunidades de Aprendizaje y Mé-

todo Comunicativo, basado en la asistencia de pares con un énfasis di-

recto en la interacción (Richards y Rodgers, 2001).

Metodología 
Este es un estudio cualitativo centrado en la evolución histórica de la 

formación profesional de profesores de inglés en el último medio siglo. 
El instrumento de recolección de datos corresponde a una entrevista 

semiestructurada en la que los entrevistados fueron consultados so-

bre los siguientes tópicos: institución y características de la formación 

inicial, institución e inserción a la academia, momentos relevantes 

vividos durante su vida como estudiante y académico, conocimiento 

sobre políticas públicas relativas a la formación inicial del docente de 

inglés en diferentes periodos, enfoques curriculares y metodológicos 

que reconoce en su trayectoria académica. La pauta de entrevista fue 

sometida a una validación de expertos con participación de académi-

cos especialistas en formación inicial docente. 

La muestra de profesores informantes fue de 26 académicos perte-

necientes a universidades del CRUCH. Los criterios de selección fueron:

a) Ser o haber sido académico de un programa de Pedagogía en Inglés 

en una universidad del CRUCH, puesto que estas universidades 

fueron las que iniciaron la formación de profesores de inglés y han 

desarrollado su labor formativa en el periodo que cubre el estudio 

(desde 1960 a 2020). 

b) Haber sido estudiantes de un programa de Pedagogía en Inglés en 

uno de los tres períodos establecidos para este estudio. 

La muestra quedó representada por tres grupos: a) 12 académicos 

formados en la década del 60 y 70, (b) 9 durante el régimen militar (2 el 

año 73 y 7 después del 80) y c) 5 durante la década de 90s. 

La recogida de información se llevó a cabo de manera presencial 

en un primer periodo y después de manera virtual por medio de la pla-

taforma Zoom. Cada entrevistado firmó una carta de consentimiento 

informado, en la cual se aseguró la confidencialidad y el uso de los da-
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tos con propósitos del estudio. Cada entrevista fue grabada y transcrita, 

con el fin de asegurar la fidelidad a lo expresado por los entrevistados. 

Esto facilitó la relectura para familiarizarse con su contenido para, pos-

teriormente, comenzar la segmentación temática.

El análisis se centró en tres categorías: 1) rol del Académico, 2) rol 

del Estudiante y 3) los enfoques de enseñanza asociado a la enseñanza 

de lenguas extranjeras. Cada uno de estos tópicos fueron abordados 

por dos investigadores, con el fin de identificar acuerdos y diferencias, 

las cuales fueron discutidas por el equipo investigativo para llegar a un 

consenso interpretativo.

Resultados 

Rol del académico: 1960-1973

Los entrevistados (en adelante, E.) formados en las décadas de los años 

sesenta e inicios del setenta perciben que los académicos contaban 

con una buena valoración profesional y social, lo cual se evidencia en 

el grado de admiración por el dominio que tenían de la disciplina en-

señada y por el aporte en la formación docente:

Como lo veo ahora, y nos parecía óptimo, lo que había ahí eran pro-
fesores estrellas. Entraba el profesor estrella, el que fuera, el primer 
año para literatura general, por ejemplo, que era una especie de 
introducción a literatura, estaba Don Roque Esteban Scarpa, des-
pués… premio nacional de literatura, un gran investigador (E. 5). 

Los profesores que trabajaban en ese minuto eran destacados aca-
démicos en todos sus saberes, pero que hacían un gran aporte en la 
formación del manejo del lenguaje (E. 8).

Es interesante constatar que la referencia se hace en relación con 

el conjunto de académicos, lo cual tendría un impacto positivo en la 

formación de los futuros profesores de inglés. Dentro de los elementos 

positivos que destacan los entrevistados, se encuentran la vocación, la 

formación disciplinar y la rigurosidad de sus prácticas de enseñanza. 

No obstante, se reconoce que los profesores no manejaban planifica-

ciones ni programas: 

Esto, simplemente llegaba el profesor, no había programas nada, 
por ejemplo, Don Óscar Skewes, prendía su pipa con el encendedor, y 
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hacía toda una clase en base al encendedor. Yo no recuerdo haber te-
nido jamás un programa. Si estaba en algún documento, que quizá 
estaba, yo jamás los conocí (E. 2).

Es interesante este aspecto, pues, para los entrevistados, es una 

muestra del manejo profundo que los académicos tenían de la discipli-

na y del proceso formativo que debían favorecer. Al parecer, el modelo 

vigente se vinculaba con el erudito frente a una audiencia comprome-

tida con el saber, en el cual el académico conoce la racionalidad propia 

de su disciplina y es capaz de aprovechar situaciones emergentes que 

le permitan generar el interés (y la admiración) del estudiantado. 

En general, el enfoque de enseñanza era fuertemente academicis-

ta y, en opinión de algunos entrevistados, “comparativamente mejor 
que la formación actual que se caracteriza por ser muy general” (E. 

19). Como es posible deducir, la interacción didáctica se centraba en 

el quehacer del docente y se enfocaba en el conocimiento disciplinar. 

Congruentemente, algunos entrevistados consideran que se favorecía 

la competencia por sobre la cooperación, pues no se privilegiaba la di-

mensión pedagógica del proceso de enseñanza:

Me parecía que era demasiado estricta, que, justamente no nos daba 
lugar a la creatividad, no nos daban lugar a desarrollar nuestras ha-
bilidades (E. 5). 

Al parecer, la formación de lo que es un buen pedagogo se orienta-

ba a imitar el modelo del académico centrado en el saber lingüístico, 

en desmedro del desarrollo de habilidades pedagógicas. En efecto, los 

entrevistados reconocen que existían pocas posibilidades de hacer uso 

de la lengua, comunicarse y participar de manera activa en el desarro-

llo de la clase, e incluso para hacer sugerencias al profesor.

Un aspecto singular de este modelo académico es la opción por el 

uso exclusivo de la norma de pronunciación británica (Received Pronun-
ciation), característica de la élite social inglesa, desconociendo como un 

contenido fundamental el tema de la variación sociolingüística. 

Ahora bien, una tarea clave que realizaban los académicos era la 

identificación y la selección temprana de estudiantes destacados, los 

cuales se iniciaban en la docencia universitaria como ayudantes de 

cátedra y, posteriormente, se integraban como académicos en las mis-

mas universidades o en algunas de sus sedes:



418

Evolución de los actores del proceso de formación de profesores | Orrego et al.

Cumpliendo la labor de maestro, el docente seleccionaba a los 
estudiantes que consideraba como mejores, con mayores poten-
ciales, para que desarrollaran la labor de ayudantes bajo su di-
rección (E. 14).

En otras palabras, según los entrevistados, no había un proceso for-

mal de concursos y certificación de estudios y del manejo del idioma 

para integrarse a la labor docente dentro de la universidad. 

Rol del académico: 1973-1990

Los entrevistados manifiestan diferentes percepciones sobre el pro-

ceso de transformación experimentado por las universidades bajo la 

dictadura. En general, coinciden en el menoscabo profesional, pro-

ducto de la desvaloración de la labor de los docentes, la exclusión de 

las pedagogías como carreras de carácter universitario y los niveles de 

remuneraciones recibidos. A nivel de la formación inicial, se critica la 

autopercepción de algunos académicos: 

Se creían dioses, un poquito demasiado… y no solo se creían dioses 

con respecto a sus alumnos, sino también con respecto a los colegas. 
Y había profesores que eran incoordinables, y ellos hacían lo que su 
rango, verdad, su condición les permitía y eso fue y seguiría siendo 
hoy día nefasto. Las relaciones humanas están por encima de todo y 
tuvimos problemas con aquellos colegas incoordinables, porque los 
alumnos sufrían las consecuencias (E. 5).

Al parecer el clima autoritario afectó la posibilidad de una inte-

racción potenciadora de los estudiantes y la formación de equipos de 

trabajo, pues habría dos tipos de profesores: aquellos que asumían 

una postura crítica de su propio quehacer y la necesidad de impactar 

positivamente en sus estudiantes, y otros que generaban un distancia-

miento, evidenciando una actitud un tanto arribista. 

Es interesante constatar que, a pesar del clima autoritario, se co-

mienza, en la década del 80, a introducir gradualmente el enfoque 

comunicativo. Cabe destacar que la adopción de este enfoque tendió 

a coexistir con un enfoque de corte estructural y una concepción del 

avance curricular un tanto rígida:

Ya entonces en la universidad había un enfoque 100 por ciento co-
municativo. Porque la Katica era muy innovadora, y bueno, y todos 
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los profes que estaban ahí tenían la misma sintonía. Yo diría que 
eso… que a pesar de los años era bien innovador el sistema (E. 17). 

En otras palabras, a pesar del contexto autoritario y de un desarro-

llo curricular excluyente, hubo equipos de docentes que fueron incor-

porando las nuevas concepciones sobre la adquisición de una lengua 

extranjera y fueron capaces de generar consensos sobre la adopción de 

una perspectiva formadora compartida. Esto era posible porque la in-

novación se centraba en el modelo de enseñanza y, de algún modo, se 

evitaba la crítica al contexto sociopolítico, el cual, de darse por parte de 

algunos docentes, se expresaba fuera de la sala de clases, por ejemplo, 

en la defensa de estudiantes detenidos.

En general, el proceso de inserción en la academia no sufrió gran-

des cambios durante la década del 70. En los años 80, gradualmente, se 

inicia un proceso de concursos públicos, en los cuales se debe acreditar 

una especialización, un postgrado o que se está por obtenerlo. En estos 

años coexiste el modelo del maestro-discípulo y el modelo de selección 

en base a los grados obtenidos. En ambos casos, se indica que los nuevos 

académicos poseían un capital social y cultural significativo. 

No obstante, se destaca que habría habido un cambio radical: del 

profesor visualizado como una voz autorizada en el ámbito cultural 

se habría pasado a un profesor que manifiesta una voz más en un 

mundo cada vez más complejo, en el cual gradualmente se genera 

un discurso que sitúa al profesor de inglés como agente que puede 

impactar positivamente en el desarrollo del país, debido al manejo 

de una lengua clave en la proyección de la economía nacional a nivel 

mundial:

El rol producto de la transformación social, económica que vivió el 
país en la década de los 80, hubo una valoración positiva e impor-
tante de la lengua inglesa. En el sentido de entender que Chile, si que-
ría ser una sociedad moderna, tenía que hablar inglés…. Integrarse 
a una economía requería el inglés y esa fue una de las razones por 
las cuales fuimos con Miguel Ángel y produjimos la creación de la 
carrera de traducción (E. 10).

En síntesis, el fin de las carreras de pedagogía como carreras uni-

versitarias posibilitó que algunos académicos buscaran otras alterna-

tivas de formación y la posibilidad de ofrecer servicios a otras carreras. 
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En términos de la norma utilizada, esta no sufrió cuestionamientos. 

Se continuó con la norma de la élite británica y se negaba la variación 

sociolingüística. Por tanto, sin expresarlo claramente, se aceptaba una 

perspectiva prescriptiva, un tanto contradictoria con los postulados 

del enfoque comunicativo.  

Rol del académico: 1990-2020

El cambio fundamental de este periodo es el retorno a la democracia, 

el cual impactó en el quehacer universitario y, paralelamente, en la 

formación inicial del profesor de inglés. Los entrevistados formados 

en este decenio perciben que hubo un cambio en la valoración de los 

académicos. En efecto, se transita a la valoración de los académicos 

de acuerdo con las credenciales académicas exigidas en procesos de 

selección más objetivos. El currículum, especialmente los grados obte-

nidos, avala las competencias disciplinares, el dominio a nivel superior 

de la lengua inglesa y la autoridad a nivel cultural. 

Con el retorno a la democracia, se avanza en la concepción del aca-

démico como un modelo de enseñanza del inglés. Así, se configura un 

modo de relación diferente, centrado en la reflexión pedagógica y la 

promoción de la autocrítica de los estudiantes. En este sentido, se en-

fatiza el rol del profesor de inglés como especialista y formador en el 

ámbito educativo:

Lo que nosotros hicimos: cambiamos en el plan vigente de hoy día, 
que lo hemos ido implementando hace por lo menos tres, cuatro años 
atrás y se está viendo… que los chicos están más preparados, es que, 
en las clases de lengua, hacemos teaching english, entonces enseña-
mos a enseñar inglés (E. 24).

Si bien el académico no pierde la autoridad frente a la enseñanza 

de la lengua y en la profundización de su dominio, considera el clima 

de aula como un factor clave en el aprendizaje y el uso de la lengua 

inglesa en el aula:

Se exige que el profesor sea mucho más creativo y abierto a coordi-
narse con otros académicos con el fin de impactar positivamente en 
el aprendizaje de sus estudiantes (E. 5).

Mira, en términos curriculares, lo que yo veo que sufrió una gran 
transformación y que fue un avance enorme, fue la posibilidad de que 
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las universidades comenzaran a trabajar en sus renovaciones curricu-
lares…. Yo diría que el impacto principal fue, como decía... la fuerza 
que se le dio a la carrera en la parte didáctica, metodología y práctica. 
En las certificaciones del nivel de inglés de los estudiantes… (E. 17).

Las habilidades desplegadas por el académico no solo se enfocan 

en el dominio lingüístico, sino que también en el diseño y práctica cu-

rricular, teniendo como foco la formación de un futuro docente, por lo 

cual se impone la necesidad de desarrollar en el alumnado habilidades 

pedagógicas. 

Con posterioridad a 2010, surge el cuestionamiento de algunos aca-

démicos a la adopción de la norma británica como la única válida. La 

concepción de la lengua inglesa como una norma plurinormativa con-

duce a estos académicos a generar condiciones para que los estudian-

tes comprendan y valoren la variación sociolingüística, posibilitando 

que ellos tomen decisiones en torno a la norma que desean adoptar, la 

cual deben seguir en forma coherente. 

Rol del estudiante: 1960-1973

La percepción de los entrevistados es que la interacción académico-

estudiantes estaba marcada por cierta “distancia” y “falta de cercanía”, 

sin la posibilidad de expresar puntos de vista divergentes. En conse-

cuencia, la iniciativa de los estudiantes para generar espacios de re-

flexión y diálogo en torno a la disciplina se ve limitado. Además, había 

una serie de códigos de comportamiento que, por ejemplo, se expresa-

ban en el vestuario y uso de algunos elementos simbólicos:

Las mujeres no podían ir de pantalones, todas de falda… Una cosa 
sí, que ahora lo consideramos negativo, incluso yo, todo el mundo 
fumaba, muy pocas excepciones, dos o tres no fumaban en el curso 
y los hombres, por supuesto fumábamos pipa…. Don Oscar Skewes 
siempre nos regalaba tabaco… (E. 2).

Respecto de las sedes regionales, los estudiantes consideraban que 

se actuaba con cierto centralismo, por lo cual se pensaba que la mejor 

formación se daba en la sede central de la universidad:

Debilidades… era que nosotros éramos una sede de provincia de la 
Chile, que nos miraban como la última colita que tenían … y todo… 
y la inseguridad, porque todos los años nos decían que no íbamos 
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a Santiago al otro año, este es el último año que están acá, se van 
a Santiago. Y al final egresamos acá, pero esa fue como… como la 
inseguridad que nosotros teníamos en ese tiempo (E. 6).

En otras palabras, se generaba una sensación contradictoria: por 

un lado, se apreciaba la calidad de los académicos y, por otro, una sen-

sación de minusvaloración de la formación recibida, lo cual impactaba 

en los estudiantes y, seguramente, en la percepción que tenían de su 

calidad como profesionales. 

Respecto del aprendizaje, se operaba con criterios de selectividad-

exclusión, pues los estudiantes que tenían dificultades en el proceso 

carecían de dispositivos de ayuda. De hecho, el porcentaje de estu-

diantes que lograba egresar era minoritario en relación con la cantidad 

que entraban a la carrera. La percepción de los entrevistados es que el 

énfasis estaba en el saber lingüístico, en desmedro de los procesos que 

experimentaban los estudiantes:

Si alguien se quedaba atrás, no había un apoyo, ni una tutoría, ni 
una manera de preocuparse, ni una manera de preocuparse por la 
retención de alumnos. Había una cantidad de estudiantes que en-
traban y una cantidad muy significativa que se titulaban. Dentro de 
las debilidades posibles, tiene que ver con el hecho de que era una 
formación que estaba orientada al manejo de un saber que era fun-
damentalmente el saber lingüístico (E. 13). 

En general, los entrevistados perciben que los estudiantes del pe-

riodo se caracterizaban por el respeto, la dedicación a los estudios, la 

capacidad intelectual y la responsabilidad. 

Rol del estudiante: 1973-1990

Con la dictadura, el rol asignado a los estudiantes era básicamente el 

mismo del periodo anterior. No obstante, este se experimentaba en un 

contexto de limitaciones a la libertad de expresión y organización. El 

modelo sigue siendo elitista y excluyente. Cabe aclarar que los entre-

vistados, en general, no se refieren a la década del 70. Respecto de la 

década del 80, algunos entrevistados señalan la activación del movi-

miento estudiantil al interior de las universidades:

Estábamos en periodo de dictadura y había bastantes revueltas a ni-
vel universitario. Se estaban formando los Codes, estaba la UNED. 
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Todos estábamos viviendo ese periodo y recuerdo que… los profeso-
res tanto del ala del área de educación como los de la disciplina … 
ponían el énfasis en que nosotros teníamos que ser estudiantes crí-
ticos, es decir…teníamos que cuestionar y no quedarnos con lo que 
nos dijeran. En el fondo, nos hacían un énfasis en argumentar, en lo 
crítico y cuestionar (E. 15).

Se podría sostener que, en gran medida, el rol asignado a los estu-

diantes se fue tensionando por la acción de algunos académicos, posi-

bilitando una interacción más dialógica. De todos modos, es importan-

te indicar que esto no se dio en todas las universidades. Según algunos 

entrevistados, se les seguía asignando un rol pasivo en la sala de clases. 

Rol del estudiante: 1990-2020

Con el retorno a la democracia, los entrevistados perciben que el currícu-

lum fue abriendo mayores oportunidades de participación para los estu-

diantes. Para algunos, el currículum actual está centrado en el estudiante, 

con el fin de permitir el desarrollo de competencias, lo cual requiere de 

un clima de confianza que posibilite el uso de la lengua en clases: 

El currículum y todo está centrado en el estudiante, el estudiante creo 
que tiene una participación súper importante y ellos son los que van 
formando el currículum. Y eso es lo que yo más destacaría de aho-
ra… Hoy día hay una construcción democrática y cooperativa entre 
el profesor y el alumnado, tú y los alumnos aprenden juntos (E. 23).

Ahora bien, algunos entrevistados apuntan a que habría un cam-

bio del tipo de estudiantes, destacando que son más críticos, con un 

claro compromiso social y con mayores recursos personales. Asimis-

mo, dada la importancia que cobra el manejo del inglés, lo cual se 

evidencia en programas como el “Inglés Abre Puertas” y la posibilidad 

de optar a pasantías en el extranjero, los entrevistados consideran que 

esto ha tenido un efecto positivo en el tipo de estudiantes que desea 

formarse como profesor de inglés, pues visualizan el manejo del inglés 

como una oportunidad para acceder a diferentes contextos laborales. 

El inglés como objeto de enseñanza: 1960-1973

Según los entrevistados, la enseñanza del inglés en este periodo estaba 

orientada por enfoques estructurales en lingüística, con especial énfa-
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sis en la gramática, y en el conductismo, enfocado en la memorización 

y la repetición de estructuras. Esto se hacía en el marco de materiales 

didácticos relativamente escasos: 

Era ese tipo de ejercicios que había que trabajar. Entonces… eran 
los elementos que disponían, que eran poquísimos, poquísimos, 
porque prácticamente no había libros, no había material para im-
primir (E. 10). 

En concreto, los entrevistados identifican dos métodos de ense-

ñanza: el de gramática-traducción y el audiolingüístico. Solo en un 

caso se identifica el método directo como aquel que guiaba las clases. 

En general, las asignaturas se impartían mediante exposiciones; el 

profesor era la fuente fundamental de contenidos, pues había esca-

sez de libros, los cuales se importaban de librerías especializadas de 

Santiago:

Nosotros tomábamos nota, y en alguna oportunidad cuando uno 
lograba mirar que libro era, si tenías un poco de dinero, lo podías 
comprar (E. 8).

Para 25 alumnos había una copia o dos copias en biblioteca (E.10). 

Solo uno de los entrevistados señala que para desarrollar habilida-

des de comprensión oral había en la universidad “una sala de escucha, 
muy chica, incómoda para la época actual... y los profesores habían reu-
nido una cantidad de modelos de pronunciación en cinta magnetofóni-
ca y nosotros nos peleábamos los puestos para estar allí” (E. 5).

En general, los entrevistados no expresan opiniones críticas sobre 

los modelos de enseñanza y la falta de recursos didácticos, pues tienen 

la percepción de que recibieron una buena educación y lograron un 

buen dominio de la lengua. Al respecto, se destaca la presencia de al-

gunos profesores visitantes ingleses. 

El inglés como objeto de enseñanza: 1973-1990

En este periodo, los enfoques curriculares dominantes eran muy simi-

lares a los del periodo anterior. Su foco era el conocimiento lingüístico 

más que el pedagógico, relevando la adquisición de estructuras gra-

maticales, con una clara orientación conductista del aprendizaje. Todo 

esto en un contexto autoritario: 



425

LITERATURA Y LINGUÍSTICA N° 47, 2023 | | ISSN 0716-5811 | ISSN 0717-621X en línea | 

No había una formación interactiva necesariamente, tampoco 
una formación creativa, recreativa, pensante, porque respondía a 
lo que era la formación que recibían todos los estudiantes en mo-
mentos en que asume la Junta de Gobierno y, por lo tanto, se va 
hacia un proyecto político, a un proyecto de formación pedagógica 

(E. 13).

El control ideológico de la formación docente se traduce en el fo-

mento de una educación acrítica en que los estudiantes asumen una 

posición meramente receptiva. Gradualmente, durante los años 80, al-

gunos académicos comienzan a introducir el método comunicativo, lo 

cual permite aplicar metodologías más activas. Respecto de ellas, los 

estudiantes no notaban grandes diferencias: “No estábamos muy cons-
cientes de lo metodológico en ese momento. Éramos objeto … de labora-
torio, digamos, sujetos de laboratorio” (E. 14). 

La adscripción al método comunicativo se asienta, hacia finales de 

la década del 80, como el núcleo de la formación, articulado con el ám-

bito estructural del idioma: “Además, se iba desarrollando también no 
solamente los aspectos, digamos, comunicativos del lenguaje, sino que 
también se iba desarrollando los aspectos estructurales del lenguaje a la 
par; y eso yo lo consideraba positivo” (E. 20).

Una debilidad de la enseñanza es la carencia en la formación di-

dáctica, puesto que el foco seguía siendo el lingüístico. Esto se hacía 

evidente para los estudiantes al momento de realizar la práctica pro-

fesional:

Sobre énfasis en lo disciplinar que fue bueno para desarrollar un 
buen nivel de inglés, pero yo diría que faltaron estos elementos por-
que no podíamos hacer la conexión metodológica hasta el final y fue 
como rápida (E. 18).

Si bien los cursos de metodología generaban instancias para la 

práctica de métodos de enseñanza, la falta de contextualización es-

colar previa a las prácticas profesionales generaba la sensación de 

“aprender haciendo” y de inseguridad dentro de los colegios.

El inglés como objeto de enseñanza: 1990 a 2020

Durante esta época, la oferta para formarse profesionalmente en inglés 

se diversifica con el surgimiento de carreras como Licenciatura en Le-
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tras Inglesas y Traducción Inglés-Español. A pesar de esta diversidad 

en la oferta, pareciera que la salida más evidente era dedicarse a la pe-

dagogía, pues muchos egresados de las nuevas carreras siguen progra-

mas de prosecución para obtener el título de profesor:

Él me hizo ver que tenía que aprender fonética, aprender los símbo-
los y me costaba un montón, entonces dije ¿para qué me sirve esta 
cuestión?, si yo hablo inglés. Yo entré hablando inglés a la universi-
dad, entonces para mí no era tema…entonces me dijo, porque lo vas 
a enseñar, tú algún día vas a ser profesora y vas a enseñar, entonces 
yo creo que todos sabíamos… no estábamos obligados, pero era un 
poco obligado, por el campo laboral afuera, si no eras profesor, era 
muy difícil, aunque también después, trabajaban de profe licencia-
dos que no eran profes y trabajaban igual de profes (E. 24).

La incorporación del enfoque comunicativo no necesariamente 

significó darle un mayor espacio a la formación pedagógica; el foco 

seguía siendo el saber lingüístico y la interacción estaba demasiado 

centrada en el académico:

Jamás me enseñaron a enseñar inglés y en los cursos de educación 
tampoco me enseñaban a enseñar nada. O sea, tomé un par de 
cursos optativos donde me enseñaron evaluación y… pero porque 
tomé unos optativos, pero en los cursos de educación… andaban 
todos en la teoría y muy poco se metían, muy poco entraban a la 
práctica (E. 22).

La enseñanza y el aprendizaje se abordaban desde una perspectiva 

teórica, en desmedro de la práctica. Según los entrevistados, no se les 

enseñaba a enseñar el idioma, a pesar de que muchos de ellos estudia-

ron en programas de Pedagogía en Inglés. Dicha situación comenzó a 

variar con posterioridad al año 2010, pues se le empezó a dar mayor 

importancia a la didáctica y a la interacción de aula como modelo de 

enseñanza de la lengua: 

Hoy día hay una construcción democrática y cooperativa entre el 
profesor y el alumnado, tú y los alumnos aprenden juntos, facilita-
do por el que está a cargo, pero, no es así que una persona se pare 
frente y dicta, copias y vomitas. No es solamente transmisión de co-
nocimiento, lo que se llama received knowledge, sino que también es 
experiencial (E. 8).
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 Desde mediados de los años 2000, el explosivo aumento de las tec-

nologías y el acceso a ellas han hecho que los estudiantes tengan más 

acceso a distintas fuentes “que ayudan a los alumnos a mejorar cons-
tantemente” (E. 8).

Discusión y conclusión 

Sobre los académicos

De acuerdo con los entrevistados, el rol de los académicos de las ca-

rreras de Pedagogía en Inglés se mantiene relativamente estable entre 

el paso de una universidad de élite a la masificación del acceso. En ge-

neral, en su discurso, prácticamente no aluden al quiebre que signifi-

có la intervención universitaria bajo dictadura y a la universalización 

del acceso de corte neoliberal que indican diferentes investigadores en 

educación superior (Millas, 2012; Casali Fuentes, 2011; Brunner, 2015; 

Bastías Bastías e Iturra-Herrera, 2022). 

Según la bibliografía consultada, en un marco del modelo desarro-

llista se da una inflexión en el quehacer académico universitario que 

podemos situar a finales de la década de los 60 con la reforma univer-

sitaria que transformó la universidad para ajustarla a las necesidades 

de un proyecto de desarrollo nacional. En este contexto, el académico 

es un profesional valorado personal y socialmente desde una óptica 

academicista que destaca el saber erudito que marca la jerarquía y la 

distancia de los legos, a los cuales se les hace competir, impelidos por 

una visión meritocrática. Esta visión la comparten los entrevistados 

que estudiaron durante la década del 60, destacando, además, que la 

incorporación a la academia se realiza en un modelo del aprendiz bajo 

la dirección del maestro. 

La ideología académica restauradora impuesta por la dictadura de-

tiene el proceso de masificación y, posteriormente, postula la univer-

salización del ingreso bajo un modelo neoliberal, desregulado, gene-

rando un contexto contradictorio para los entrevistados, pues, por un 

lado, se los menoscaba mediante diferentes mecanismos de control y, 

por otro, favorece una suerte de elitización autoritaria e individualis-

ta. A pesar de ello, hay ciertos márgenes para la innovación, siempre 

y cuando se sitúe en un plano no conflictivo: la metodología de ense-

ñanza. 
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Así, en los años 80 se incorpora gradualmente el modelo comuni-

cativo en un contexto que, contradictoriamente, limita la expresión 

de los estudiantes. Estas iniciativas de innovación no son reconocidas 

por la investigación en el área, pues el diagnóstico establecido con el 

retorno a la democracia destaca la baja calidad en la preparación del 

profesorado (Lizasoain, 2022; Bastías-Bastías e Iturra-Herrera, 2022). 

Esta conclusión es coherente con la opinión de algunos entrevistados 

que apuntan a que la formación inicial no los formó para enseñar la 

lengua inglesa. 

Con el retorno a la democracia, se revaloriza la función académica 

mediante una mayor formalización del proceso de selección, marcado 

por la presentación de credenciales que acrediten que el académico 

sea un modelo de enseñanza del inglés. En concordancia con las políti-

cas públicas del periodo democrático (Bastías-Bastías e Iturra-Herrera, 

2022; Ávalos 2014), la certificación de cursos de postgrado, preferible-

mente en el extranjero, y la atención al componente pedagógico consti-

tuyen elementos centrales desde el punto de vista de los entrevistados.

Desde la década del 60 al presente, un elemento que se ha mante-

nido estable es la opción por la Received Pronunciation. Solo hace una 

década atrás algunos entrevistados introducen cambios, en el marco 

del enfoque comunicativo, que apuntan a reconocer la variación so-

ciolingüística, la incidencia de la revolución en las comunicaciones 

y la caracterización del inglés como una lengua franca. Son pocas las 

instituciones que han dado paso a la posibilidad de que los estudiantes 

incorporen una norma distinta o que se inclinen por lo que se denomi-

na un inglés internacional.

Sobre los estudiantes

En el discurso de los entrevistados, no aparecen referencias a la situa-

ción de conflicto que caracterizó a la sociedad chilena y al rol juga-

do por el movimiento estudiantil en el periodo 60-73 (Casali Fuentes, 

2011; Bernasconi, 2006). Algunos entrevistados hacen referencias muy 

generales al nivel de selectividad de la universidad y a la perspectiva 

academicista imperante en la formación. En efecto, el análisis revela 

un alto grado de coherencia con lo descrito en la literatura, en relación 

al carácter elitista del modelo de educación terciaria antes de 1981, es-

pecialmente en términos de acceso y permanencia en el sistema. 
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Desde 1981, el crecimiento progresivo del sistema de educación 

terciaria resulta, de acuerdo con los entrevistados, en un aumento del 

número de estudiantes de Pedagogía en Inglés, una alusión general a 

la movilización estudiantil por la democracia y en la iniciativa de algu-

nos académicos por favorecer un pensamiento crítico. 

En concreto, el relato de los entrevistados tiende a destacar un en-

foque disciplinar en los estudiantes de Pedagogía en Inglés entre 1960 

y 1990, lo que estaría determinado por los altos niveles de rigurosidad 

académica en el periodo 1960-1973 y por la imposición de la ideología 

académica restauradora propia de la depuración ideológica de las uni-

versidades en el periodo 1973-1981. 

Con el retorno a la democracia, los entrevistados identifican un 

cambio en los estudiantes de Pedagogía en Inglés, los cuales habrían 

asumido un enfoque más crítico, caracterizado por una valoración de 

aspectos pedagógicos, la comprensión de la educación como un acto 

de transformación social y el rol social del profesor. Esto es coherente 

con las movilizaciones que exigen mayor calidad en la educación, las 

finalidades de las políticas públicas de formación inicial docente y la 

puesta práctica de programas que destacan la importancia del profe-

sorado en el mejoramiento de la calidad del sistema educativo. 

Sobre las metodologías

De acuerdo con el discurso de los entrevistados, se evidencia una gran 

estabilidad en los programas, en relación con los contenidos y las me-

todologías de enseñanzas en segunda lengua. Las principales meto-

dologías utilizadas en los tres periodos coinciden con el desarrollo de 

propuestas de enseñanza de segundas lenguas en boga. En concreto, 

entre 1960-1980, los académicos relevan el uso del método gramatical, 

el audiolingüístico, el enfoque natural y el método directo. Entre 1980-

1990, se avanza en la aplicación del método comunicativo y el enfoque 

nociofuncional. Entre 1990-2020, se sigue destacando la importancia 

de la comunicación, pero, al parecer, en una dimensión más ecléctica, 

con la finalidad de que los egresados de la Pedagogía en Inglés alcan-

cen un nivel C1. Las principales diferencias entre estos periodos se evi-

denciarían en la relación profesor-estudiante y en la incorporación de 

la tecnología. 
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